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PALMEROLÁ. — Cnstillo. i'Joiriula principal af Sur. A lu (IcriTlia rl tonion con fiíts aupiücrus 
El Castillo de 
PALMEROLÁ 
(GERONA) 
Su obra de resiauración 
por MIGUEL OLIVA PRAT 
En lo más elevado de una cumbre empinada 
que alcanza 1.120 metros sobre el nivel de! mar, 
se halla el castillo de Palmerola, o de Palomerola. 
Desafía mayestatico cara al inflnitOj un panora-
ma espléndido de montañas cubiertas de vege-
tación. Son los macizos que constituyen el colo-
sal sistema preplrenaico gerundense. La dilatada 
extensión que desde el mismo se contempla en-
tronca con la orografía de los territorios veci-
nos, ya en las provincias de Lérida y Barcelona. 
El pueblo de Palmerola (Gerona) conocido 
también por Pomerola, está situado en la ver-
tiente septentrional de la sierra de Matamala. Su 
término es accidentado y esquivo, desarrollán-
dose mayorltariamente en la cuenca del río Mar-
ías, bañado asimismo por e! torrente llamado de 
Palmerola que discurre serpenteante por el fon-
do de angosto valle. 
Como límites territoriales colindantes con la 
vecina provincia barcelonesa, se hallan al Norte 
afrontaciones con Sant Jaume de Frontanyá; y 
también con Viladonja (Gerona) y Les Llosses 
por el Este. En tanto que hacia el Sur y Oeste 
linda nuevamente con tierras hermanas de Al-
pens y Borredá. 
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PALMEROLA. — Montt^ del castillo. El 
vértice del cetifro con rentos de una 
torre de vigia. 
Tocante a lo paisaj ís t ico es Palmerola s i t io 
de excepcional belleza. La hondonada del val lejo 
en los entornos del casti l lo, enclavado ent re las 
al t ivas cordi l leras es del ic iosamente encantador . 
Todo aparece inmerso en la más grande y espan-
tosa soledad. 
La vasta extensión de su té rm ino es r ico en 
ganado, más que en agr i cu l tu ra . Son as im ismo 
interesantes las explotaciones forestales, ya que 
el p ino de a l tura se da con gran ferac idad y ex-
hüberancia. Pojee dos explotaciones de yeso y 
otras tantas fábr icas de te j idos de lana, lo que 
const i tuye (a economía del lugar. Celebra su fíes-
ta mayor el 22 de enero, día de la dedicación de 
San Vicente, m á r t i r que aparece c o m o t i tu la r de 
su par roqu ia . 
Pertenece al pa r t i do jud ic ia l de Puigcerdá, 
hacia el SE. de cuya capi ta l ceretana radica. 
Pero en lo geográfico y atendiendo al ambiente 
del país, corresponde a la comarca del Ripollés. 
Como agregados de su d iseminado mun i c i p i o f i -
guran los vec indar ios de Sant Jul ia de VÜacorba; 
Clot de Cosp y Vi laseca, este ú l t i m o como núcleo 
más impo r tan te de pob lac ión . 
El censo de sus habi tantes ha exper imentado 
en pocas décadas un decl ive atroz. Un siglo 
atrás pasaban de 400. A comienzos del presente 
descendían sus moradores a la m i t a d , Hoy son 
pocas más de c incuenta las almas que quedan 
esparcidas por aquellos andurr ia les montanos, 
La s i tuación de Palmerola en apar tado r in -
cón de nuestra p rov inc ia , obl iga que la comun i -
cación deba efectuarse a través de la carretera 
comarcal 149 que une Ponts con Ripoll, p isando 
por t ier ra barcelonesa. Así, el s i t io es descono-
c ido por la inmensa mayoría de gerundenses. 
En el orden rel igioso la par roqu ia de San V i -
cente f o r m ó par te desde sus orígenes al tomedie-
vales de la Diócesis de Urgel . Es de entonces de 
cuando se conoce un documento inserto en la 
Marca Hispánica ( co l . óó4) que reza así: Palo-
mera sive Palomerola, . , . pagi Bergitanensís 
( r e fe r i do a las iglesias que integraban la dota-
c ión de la sede urgel i tana en el año 819, que es 
el de la consagración de su p r imera catedra l . En 
época reciente había s ido del ob ispado de Sol-
sona. de moderna ins t i t uc ión , como única e in-
sól i ta par roqu ia de nuestra prov inc ia — y su f i -
PALMEROLA. — Vista general del cas-
tillo })<¡y el .\'orte A izquierda campana-
iio de la iglesia, ¡f ot -Tprimvr térmhw la 
casa rectoral (hoy residencia de colonias 
de verano}. 
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PALMEROLA. — Valle -Cap de ¡a Baga 
(id CnNtí'H", con los mansos afeciofi af 
mismo. 
PALMEROLA. — Purria dovelada que covjiniicaha 
con f! ábside rovuniico 
}*ALMEHOLA. — Fachada y esqxmxa SO, Encima 
la pvcrta escudo moderno, n vn lo alto restos de 
una barbacana 
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PALMEROLÁ. — Atipcf.loN tlv lo.i finitcs 
¡\'0, ile !<is rclificacioiifn. 
PALMEFiOl^A. — Contrafiicrii- dv contrarresto'del 
desplome en el muro pmncvtc Obra del Patrimonio 
Artístico Nacional 
rALMI'JÜOLA. — Detallf del cuerpo de edificio 
scptc7it.}ionuí. Muros de manipostería vulgnr con 
aristas cwidadas de sillar alargadc\. En lo alto 
huecos actualmente cegados 
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PALM ERÓLA. — Muro Oesto dv.} canHlh 
a/r'cUtdo por el incendio. V'o/ífino/cs de 
úitinuí época, responde» ti hat reformas 
dv- hs siglas XV1!-XV!¡¡ (antes de. la 
covatrucción del contra/uerfc). 
l ial de Sant Jul ia de Palomera — perteneciente 
al m ismo. Ac tua lmente y tras la ú l t ima re forma 
de la Santa Sede, tocante a l imi tes episcopales, 
se halla dependiente de la mi t ra de Víc, agre-
gado al arciprestazgo de Ripoll. 
La antigua iglesia par roqu ia l hoy desafectada 
po r ex is t i r o t ra de época pos te r io r , ha pasado a 
la pertenencia del casti l lo. 
El Castillo 
En una de las más alterosas crestas se yergue 
cerno hemos d icho, el castillo montano. En situa-
c ión empinada cual faral lón elevándose sobre la 
t ie r ra . Aparece allá lejos vis ible enseguida pene-
t rar en el valle. Su impres ionante y recortada 
si lueta gigantesca, se proyecta enhiesta ba jo la 
bóveda celeste que le cob i ja . 
El emplazamiento que ocupa era en sus t iem-
pos casi inaccesible, a no ser por la moderna 
senda que permi te la c i rcu lac ión rodada hasta 
el m i smo ed i f i c io . 
El casti l lo de Palmerola — tan parco en no-
ticias d o c u m e n t a l e s — e n su masa const ruc t iva 
actual , f o r m a un c o n j u n t o muy comp le jo de edi-
frcaciones diversas. Abarcan en con jun to la p lan-
ta de un cuadr i longo de hasta un m á x i m o de 18 
metros por costado. La obra de fábr ica más vieja 
arranca de t iempos medioevales, hasta alcanzar 
en sus postreras re formas el siglo X V I I I . 
Var ios ad i tamentos se añaden al a tuendo de 
las p r im i t i vas est ructuras castellanas. Parten las 
p r imeras de los restos, impor tan tes por c ie r to 
de una iglesia románica incomple ta ; de nave 
ún ica, hoy incorporada al casti l lo. Conserva em-
pero sus muros laterales y el ábside hasta el 
a r ranque de su cub ier ta . A través del santuar io 
y por su c ima se desarrol la la escalera de acceso 
a lo que es hoy planta noble de la mans ión . 
f'ALMKROLA.—Castillo. En privier término parte 
(le la Híiiif (/(' /',' iglcsita ¡f pnerfa de la misma, hou 
comimicaiido cov la tarre. Ai fondo zaguáv de evtrada 
23 
PALMEROLA. — Pxtcrta interior de ¡a sala noble 
del castil lo, con molduras y frontispicio de yesería . 
Época renaccntiúa. 
PALMEROLA. -~ Cantil/o. Cmiipi-ndiv di- cnciidoa 
iiobiHarios afftiantadaa por Rcndos hoves ynmpaiites. 
Arriba, entre yehnos // celadas (orre uva filacteria 
que reza: Ficlelis semper ct constans, DebajiK ev las 
guirnaldas aparece: Condado del Fojiollar/¡iaronía 
de Movclar/Marquesado de Palmerola/Marquesado 
de Caliús. 
Pinftira al óleo sobre lienzo, oi el vestíbulo de la 
planta noble. 
En la amalgama pétrea de la casa-fuerte de-
bemos distinguir, aparte la iglesia — posible su-
cedánea de la de San Vicente, del primer docu-
mento del siglo IX — que pudo no haber sido 
acabada o, acaso tratarse de un edificio de cu-
bierta leñosa en sus orígenes, por alguna cir-
cunstancia destruido; una gran torre de plan 
cuadrangular, de medidas externas de 8 por 7'5 
metros, y para sus tiempos presumible de haber 
alcanzado considerable altura, Tiene aspilleras 
en derrame en todos sus muros, emplazadas a 
distinto nivel. Se halla adosada a la iglesia por 
su costado de mediodía. 
Dado el aspecto e importancia de esta torre 
bien pudiera deber su abolengo en una «Forciaj 
stadium o sala» al estilo de la de Juvinyá, en 
Sant Joan les Fonts; tipo de construcción defen-
siva frecuente por entonces en Cataluña. 
Por el lado de poniente cubre ambas edifica-
ciones— desde los pies del templo hasta el ex-
tremo de la torre — una nueva estancia rectan-
gular, de 12,5 y ó metros, a la que se superpo-
nen varias plantas. En una de ellas restos eviden-
tes de haber existido una barbacana en el adarve, 
para protección de la entrada, cara al Sur, La 
sala inferior con doble ladronera hacia el esqui-
nazo NO. con dominio sobre el valle; el «Cap de 
la Baga del Castell» y accesos factibles cabe a la 
fortaleza. Abismadas se contemplan desde ese 
ángulo algunas masías — los antiguos «fochs» 
superviventes — de pertenencia del propio cas-
tillo; Cal Bernat; La Masaneta; Can Sobirac; Cal 
Gep; Cal Quir i , entre otras, al socaire del puig 
Miró, la prominencia más acusada (1.250 m.). 
Incorporada la nueva construcción referida, 
sirve de zaguán, comunicando toda la planta 
baja, nave de la iglesia y escalera al piso. 
Todavía al N. de la nave románica, restos de 
otro departamento cuadrado, semiarruinado, con 
saeteras en el muro. 
Un cuerpo más moderno adosado a la cabe-
cera del santuario, debería desaparecer para de-
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{'.] /..UI: lii'!,.[ I'<!)•!}' ¡mi>i,-iiíw til-i 
torre cavipa/iurio df !(x if/lfKÍa 
itslillo y PALMEROLA. — Fioviin y torre de ¡a iglvaia, 
üiiiiffua parroíiniitf de Sat\ Vict-vte. (El Sr. Marqués 
<U' Puhtii-rola acompuñudo dc¡ a?-quit<cto 
Sr. De Ribot) 
(Foto del autor . VII-72) 
jar expedita la obra de fábrica primigenia, pre-
vio es claro, una exploración de sus paredes. 
A todo ello añádese la planta noble con sus 
habitáculos y aberturas. Algunas responden ya 
a las reformas dieciochescas, a juzgar por sus 
dinteles; los cuerpos altos del segundo piso y 
desván. En lo alto sus muros coronados por mer-
lones. Sus almenados hoy en parte cegados; 
convertidos en «badius» vanos cerrados por ar-
cos escarzanos en época avanzada, donde se 
apoya el alero en voladizo como remate de las 
techumbres. Bajo las mismas se desarrolla todo 
un complicado sistema de buhardillas. 
En los avatares sufridos por tan insigne 
construcción vemos el reflejo fiel de las vicisi-
tudes acaecidas; amén de las reconstrucciones y 
lógicas reformas por el uso posterior al pristino 
destino de la fortaleza. Algunas modificaciones 
son documentalmente conocidas; otras es el exa-
men del monumento que induce a completar. 
Se percibe un incendio de cierta magnitud 
que afectó a los paramentos y mampuestos, ocu-
rrido antes de las obras datables por los siglos 
XVII-XVIl l . Afectó el siniestro especialmente al 
muro Oeste, resquebrajado y dolido por el ata-
que de las llamas que calcinaron sus paños. Sin 
duda ciertos desplomes de cuidado se produci-
rían entonces. Aminora el fallo la reciente obra 
de un potente contrafuerte que, construido por 
el Patrimonio Artístico Nacional, realizó el ma-
logrado aparejador del mismo, don Juan Sanz 
Roca autor de los primeros trabajos planimétri-
cos del castillo. 
La consolidación de los años 1966-67 asegu-
raba la permanencia del vetusto inmueble. 
Noticias históricas 
Los pocos testimonios históricos del castillo 
quedan resumidos a continuación. 
En sus primeros tiempos consta como perte-
neciente a la baronía de La Portella, situada en la 
parroquia de San Vicente del mismo nombre. 
Por documentación sabemos se hallaba vinculado 
a la noble familia de Palmerola, que lo regía a 
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PALMEROLA. — Dctaür (h hi torre de !a iglc&r.i 
a la que fftitu or.nbitr de iieacegar los ventanales. 
La cubierta es obra m'jílerna 
COMBEENY. — ¡ulefita rnmámca de Sa/if Joan 
de Híata, atite lúa ruinas del castil.lo de Mafapliinu (¡ 
a los pies de la reirá de .Mo¡itf/raiii}. 
Las fotOKi'Eifías Eon en su mayor p a r t e del ¡uitov, 
más algunas cedidas por el Sr. Marqués tle 
Palme rola. 
pa r t i r del siglo XIV por lo menos, como feuda-
tar ia de b s célebres barones de Pinos. Estos ra-
d icaban por aquellas lat i tudes y deb ieron poseer-
lo desde mucho antes. Los Pinos tenían as im ismo 
el casti l lo de Matap lana, si to en las p rox im ida -
des, ya en té rm ino de Gornbreny. Sus ruinas apa-
recerían bajo un mont ícu lo que las cubre , si to 
f ren te a la interesante iglesuela románica de Sant 
Joan de Mata . 
Según refiere J, Botet y Sisó el casti l lo de Pal-
merola tenía en 1359, 28 «fochs» ( fuegos) pro-
pios del señor del lugar, a la sazón Pedro Gal-
cerán de Pinos. 
En 1447 se habla de la persona del doncel 
Andrés de Palmero la , como domést ico del men-
c ionado Galcerán de Pinos. 
Gracias a la fecunda labor realizada por M n . 
Juan Ssrra V i la ró en los archivos de las baro-
nías de Pinos y Matap lana, llegamos en conoci -
m ien to de que, el castil lo que nos ocupa era ya 
por entonces de largo t iempo d e r r u i d o y abando-
nado. A tal ex t remo debió haber llegado su decre-
p i t ud que, una vez deshabi tado que fue, ya nadie 
quería ser receptor de la ¡ lustre mans ión . Dice 
que era tan sólo ut i l izab le para refugio de las 
ovejas. Los daños que afectaban a la obra de fá-
br ica eran considerados graves y vergonzosos 
para los vasallos y su señor. Y en t iempos de gue-
rra no era posible la u t i l izac ión de la fortaleza 
para la defensa del lugar. Su posic ión estraté-
gica se encontraba diezmada por la incur ia del 
t i empo. 
Así las cosas el doncel Juan de Palmerola 
procedió a la reedif icación del casti l lo. Lo cons-
t r uyó casi de nuevo, me jo rándo lo a sus propias 
expensas. Todo ello signif icó un gran beneficio 
para los vasallos y una honra para su señor — el 
noble Galcerán de Pinos, c i tado — quien en 1465 
concedió en feudo al benefactor doncel y a sus 
descendientes el casti l lo o t ro ra quebran tado , aña-
diéndole sus pertenencias y const i tuyéndole 
«cast lá», es decir , castellano del m i smo . Apar te 
le d io todos los emolumentos que c o m o a tal le 
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PA LMEROI.A —C a-si Uto. 
Plania Ixijit. Scgihi J. Sanz 
Roca (líiUS). J. M. (le Ri-
hot y Ramón Prhr (l-9-7'2). 
Co-n ciatos <U'I auior. Lo va-
!fa<¡o Sfiiolít la plnj/ta de lo 
¡fflmia románica. (El Nor-
te cOfi-capoHdr a la parte 
superior (fvl grabado}. 
E: i /foo 
PALM-EROLA. ~- Cas-
tillo, planta pit'o noble. 
Segvn ,1. Srtm Ruca. 
"^zcala 1:100 
. 3'25 
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PALMEROLA. — CatiÜUo. 
Fachada Norte. Dibujo 
J. Sauz Roca (lílti.'i). 
Escala L:100 
PALMEROf^A —Castillo. Fa-
chada Sur. con ai cuerpo de 
la primera torre (¿Sala ) y 
cí cuerpo adherido cov la en-
trada princijiat. Scffiív .}. 
Sanz Roca. 
Escala 1:100 
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PALMEROLA. — CaíMiUo. Fa-
chada Kstc, cov cf aditamen-
to >tiodi'rII¡I jnvto al ábside 
de la iiflesia. Seffúu J. Sauz 
Roca (lí)(JS). 
Escala 1:100 
pertenecían; el l ibre pasaje (mon tazgo ) de toda 
clase de ganado que t rans i tara por el t é rm ino . 
También le concedió las rentas que el señor per-
cibía de sus vasallos, con la condic ión expresa de 
que tuv iera cura del casti l lo. Una salvedad quedó 
¡mpuesta no obstante para casos fo r t u i t os o de 
guerra. Entonces era al de Pinos a quien corres-
pondía, si precisaba, la const rucc ión de paredes. 
A lo largo de los siglos XV y XVI se encuen-
t ran referencias de di ferentes personajes que 
pertenecen a la est i rpe de los Palmerola, todos 
con residencia en la posic ión de igual nombre . 
IT" * I'" ^  rrrffnriTnTTFTfí 
PALMI'JIíOLA. — Cas-
tülü. Fachada Oeste. 
Dibujo de Sauz Roca 
Escala 1:100 
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brüversitat üe Gironü 
Biblioteca 
PALMEiíOLA. — Cas-
tillo. Sección. Oestn-Es-
te. Estado actual. 
Escala 1:100 
Ya avanzado el siglo XVI I aparece que en 
1 ó98 el castil lo de Palmerola fo rmaba par te de 
la veguería de Manresa, subveguería de Berga. 
Por entonces pertenecía dicha casa al conde de 
Val l fogona. Y al ser creados más tarde los corre-
g imien tos , quedó integrado as imismo al de Man-
resa. 
Hasta aquí una síntesis h is tó r ica . Al estable-
cerse la organizac ión de las prov inc ias se incor-
poró el t é rm ino mun ic ipa l de Palmerola, a la de 
Gerona. Este es el mo t i vo que Botet y Sisó no 
acierta comprender por cuanto , en lo geográfico 
psrtenece su t e r r i t o r i o a la cuenca del L lobregat . 
En un mon t ícu lo vecino aí NE. del casti l lo, 
atravesando el col ladi to por donde se asciende al 
m i smo , dom inan te del enciso que las ásperas 
sierras p roducen , aparece un mon tón i n fo rme de 
piedras que fo rmar ían par le de ot ra const rucc ión 
m i l i t a r . Acaso to r re de señales o defensiva, en 
s i tuac ión aislada. Es aconsejable proceder al 
desescombro de aquellas ru inas para esclarecer 
la es t ruc tura de los restos allá edif icados, hoy 
todavía en s i tuac ión inde te rminada, envuelta por 
la leyenda. 
Dssde ambas prominenc ias integrantes de la 
misma p rop iedad , es dable contemplar la gran-
d ios idad geológica que condic iona el relieve ter-
c ia r io : Quebrantadas serranías perdiéndose en 
lontananza. Los enérgicos plegamientos que die-
ron lugar a la f o r m a c i ó n de nuestro P i r ineo; 
mient ras en el le jano fondo de los valles los alu-
viones cuaternar ios sedimentaron los terrenos 
aptos para los prados y t ierras de labrant ío . 
La obra de restauración propuesta 
La to ta l idad del con jun to monumenta l com-
puesto por el castil lo de Palmero la ; la ci tada for -
taleza inmed ia ta ; la ant igua iglesia y casa rec-
to ra l ; los mansos que se esparcen por las ver-
tientes del val lejo, pertenecen al Excmo. Sr, Don 
José M," de Despujol y Ricart, Conde de Fonollar; 
Marqués de Palmerola y Barón de Montc la r . Di-
cho p rop ie ta r io de v ie ja a lcurn ia ha venido real i-
zando, desde algún t i empo , aquellas obras de 
conservación para el d igno man ten im ien to del 
inmueble y puesta en valor de las construcciones 
ele su gerundense casti l lo de Palmerola. As im ismo 
han alcanzado los t rabajos a favor de la iglesia 
de San Vicente. Pero no acaba ahí su afán restau-
rador. También su casa sita en Masías de Vo l -
tregá (en el l lano de V i c ) ; en el casti l lo de Mon t -
clar ( Lé r i da ) y en la mansión de su l inaje, ub i -
cada en Tarazona, ha real izado t rabajos con t r i -
buyendo con ello y no poco, a la acción que la 
Dirección General de Bellas Artes p ropugna, en 
aras al man ten im ien to del p a t r i m o n i o H is tó r i -
co-Art ís t icü y monumen ta l de España. 
A lo largo de estos años hemos conoc ido Pal-
merola desde 1963, rep i t iendo pos te r io rmente 
las v is i tas, algunas en compañía de su prop ie ta-
r io y del a rqu i tec to conservador de la obra . 
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PÁLMEROLA.—CastU-lo. Sec-
ción Oestv—Esfií. Proyecto de 
rcstciuració)! scgi'iv J M. dv 
Rihoi. (U)72). 
Esca la 1:100 
PALMEROLA —Castillo. Fa-
chada Norte. A izquierda res-
toa de la ifflesia roiftánica; 
cuerpo ccvtral adosado, al 
fondo asoma la torre, anti-
gua forcia, s t ad ium o sala (7) 
a semejanza, de otras del 
país. Restauración según De 
Ribot (Ul7i¿). 
Escala 1:100 
31 
PALME ROLA. — Castillo. 
Fachada Sur. Destaca en 
el cevfro la- primitiva to-
rre, luego del Jioinenaje. 
Proyecto de restauración, 
según D. Juan M «• de Ri-
bot y de Baile (lí>?2). 
Escala 1:100 
FALMEROLA. — CUHIHIO. Fa-
chada- Fule Seffún proyecto de 
J. M. de Rihot (lf/72). 
Esca la 1:100 
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PALMEEOLA. — Castillo. Fa-
chada Oeste, obsérvense tos 
contrafuertes. Ev ¡a base 
restos dv- paramentos nms an-
tiguos. Remata este frente 
occidental un seguido de 
aberturas con arcos rebaja-
dos, existentes. Detrás aso-
m-a la- torre. Restaura ciév 
ideal según proi/ecío de! ar-
quitecto-conservador Dr. Juan 
María de Ribot y de Baile 
(la?2). 
Escala 1:100 
PALMEROLA. — Castillo. Planta 
general de la cubierta. Responde al 
proyecto según De Ribol (lOTii). 
Escala 1:100 
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Estudiado concienzudamente el plan de res-
tauración á seguir, por encargo de la Comisaría 
del Patrimonio Artístico, el arquitecto autor del 
proyecto Dr. Juan M / de Ribot y de Baile ha con-
feccionado el estudio que se inserta, conducente 
a lüs trabajos que oportunamente se realizarán. 
Ayudará a los mismos D. Jaime Casas Luis, Ar-
quitecto colaborador del citado Servicio. 
Figuran en el referido proyecto las consi-
guientes exploraciones de estructuras en gene-
ral, afectas a las partes que precise de las mis-
mas. Consolidación de aquellos puntos donde sea 
menester. Liberación de las pesadas cargas de 
cubiertas que gravitan sobre muros débiles. Sus-
titución de techumbres hoy apeadas por ar-
maduras de madera, viejas y en mal estado de 
conservación, 
Devolver a su estado original, en todo lo po-
sible la morfología y silueta del monumento, al 
que le faltaría un discreto acabado de la torre 
que en el proyecto finaliza con unos vanos se-
parados por sendos pilares cuadrados. Cubri-
ción piramidal y ordenación de las vertientes de 
todos los cuerpos siguiendo los vértices impues-
tos por las estructuras que deben cobijar, aca-
bados en simples voladizos en alero tradicional 
en el país, atendidas sus condiciones físicas y 
climatológicas. 
Supresión de la obra parasitaria, de épocas 
posteriores que obstruyen originalidad, Sanea-
miento de los desvanes y buhardillas innecesa-
rios. Apertura de huecos cerrados y cegamiento 
de los que sean falsos. 
Todo ello para conseguir la prístina, innega-
ble prestancia arquitectónica del castillo de Pal-
merola. 
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